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El advenimiento de la inestabilidad y su legitimación 
entre los obreros de los sectores urbano populares 

L A NOCIÓN DE INESTABILIDAD EN EL TRABAJO nace hacia 1830 en Inglaterra, cuando 
ante la expansión del mercado y la competencia, los administradores del ca­
pital comenzaron a tomar como una de sus principales estrategias la de con­
centrar en un solo lugar físico a varios trabajadores en horarios fijos. Inde­
pendientemente de las ventajas que representó para el capital esta forma básica 
de organización industrial, el caso es que su difusión a todo el mundo fue 
acompañada de una creciente disciplinización de la fuerza de trabajo (Thomp­
son, 1984). 

Hacia mediados del siglo xx, la producción de mercancías en masa, basa­
da en las prácticas de fabricación fordista,1 alcanza su punto culminante (Wo-
mack, 1985:28). Pero los impactos del fordismo no se limitan a las fábricas, 
pues en los diversos ámbitos del no trabajo, hace presencia también una 
organización de actividades diferente con respecto a épocas anteriores, y 

1 Según Hirschhorn (1987:27-29) el principio de fabricación fabril fordista, caracteriza­
do por el montaje basado en el empleo de la cinta transportadora, adoptó diferentes formas al 
extenderse a diversas fábricas e industrias después de la segunda Guerra Mundial. No obstante 
tales cambios, la esencia de dicho principio (montaje a través de una banda transportadora) 
permaneció inalterada. 
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que en buena medida son influenciadas por las formas de organización de la 
producción en las fábricas, de tal manera que se ha llegado a hablar de un 
modo de vida fordista (Myles, 1992). En efecto, con el fordismo, la organi­
zación de la vida en ocho horas de trabajo diario y un día de descanso sema­
nal, se constituyó como el estándar legal y práctico a partir del cual se valo­
raron muchas otras cosas; por ejemplo, diversos aspectos de la planeación 
estatal, de la producción empresarial y de las actividades en el hogar. Asimis­
mo, la asalarización tendió a identificarse con el trabajo. 

Tales procesos incidieron en la estabilidad en el trabajo, misma que se 
fue constituyendo a lo largo de los años como un medio adicional para intro­
ducir rutina y certidumbre a la vida. En particular, la reglamentación y go­
bierno sobre las actividades de trabajo llegaron a adquirir un alto grado de 
sofisticación en muchos lugares, sobre todo en las grandes empresas más 
competitivas o las burocracias estatales más grandes. La sofisticación se acora- -
pañó de mecanismos perdurables, estableciendo así un encuadramiento de 
las actividades fabriles, que sirvió de plataforma para que la estabilidad en el 
trabajo se constituyera en un eje central de la lucha obrera y un campo privi­
legiado de la negociación con los empresarios, muchos de los cuales conce­
dieron contratos estables a sus trabajadores. Aunque el grado de abarcabilidad 
del fenómeno no fuera total, de todos modos la estabilidad deviene un refe­
rente obligado de las aspiraciones de los obreros. 

No es sino en el periodo más reciente, es decir, a partir de la reestructu­
ración productiva surgida como respuesta a las crisis económicas mundiales 
(véase a este respecto O'Connor (1984:109) o De la Garza (1993:9), entre 
otros), que se introduce la flexibilización del uso de la fuerza de trabajo, mis­
ma que se constituye en una de las principales características del cambio en 
las relaciones laborales. Este cambio afecta a cientos de miles de empresas y 
de trabajadores en todo el mundo, trayendo también un amplio abanico de 
consecuencias tanto para el sistema productivo, en general, como para la v i ­
da de los trabajadores: se reintroduce la tendencia a la inestabilidad, logran­
do consolidarse en unos contextos más que otros y adquiriendo no obstante 
un carácter de moda, o meta a lograr para hacer más eficiente —según la 
ideología empresarial— el proceso productivo. 

La inestabilidad laboral y el deber ser del trabajador 
de industria en los sectores populares urbanos 

Tanto en México como en muchos otros países del primer y tercer mundo, 
cuando el tema de la inestabilidad laboral aparece en el debate público, no es 
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raro que la polémica surja fácilmente y se despierten las más variadas sus­
ceptibilidades. Una de las principales razones de que la inestabilidad laboral 
logre tocar fibras sensibles, es que concierne directamente a la caracterización 
de la sociedad actual. De aquí que tampoco sea gratuito que la inestabilidad 
laboral sea un tema esencialmente debatible (Hillary, 1995). 

La necesidad de poseer una cierta imagen más amplia de la sociedad en 
que vivimos no es exclusiva de la academia, sino también una necesidad 
propiamente humana de representación (Krischke, 1989). A nivel del cono­
cimiento de sentido común, la inestabilidad laboral constituye un tema mu­
cho más huidizo e inasible que en la academia, por la razón misma de que, en 
la sociedad contemporánea, las situaciones de trabajo son muy diversas 
(Lacabana, 1997; Pacheco, 2004), por lo que las perspectivas sobre las mis­
mas se construyen a partir de la multitud de movimientos posibles al interior 
de las específicas circunstancias sociales, económicas y laborales de las perso­
nas implicadas en el debate. 

Es decir, al hablar de inestabilidad laboral, hablamos no sólo con base 
en nuestro conocimiento cotidiano de las situaciones de trabajo presentes en 
nuestro medio social inmediato, sino al mismo tiempo, introducimos las imá­
genes, ideas y/o inferencias elaboradas y que elaboramos con respecto a la 
sociedad más amplia en que vivimos. 

Estas transiciones de la reflexión, entre la sociedad en general y las situa­
ciones concretas de trabajo, se encuentran siempre detrás de las polémicas con­
temporáneas sobre la inestabilidad laboral. En otras palabras, esto significa que 
la inestabilidad laboral sólo puede ser considerada como un objeto de estu­
dio central en las ciencias sociales si al mismo tiempo se incluye, también 
como central, una determinada construcción social con la cual los sujetos de 
estudio se relacionan. Lo anterior debido a que toda polémica sobre la ines­
tabilidad laboral, no puede desprenderse de la referencia a una construcción 
ideal acerca de lo que debe de ser el trabajo en la sociedad contemporánea. 

En particular, para los trabajadores inestables no jóvenes de los sectores 
urbano populares, por darse sus aspiraciones y vulnerabilidades más sentidas 
en relación con los ámbitos de la familia y el trabajo, la construcción social 
más importante a partir de la cual definen sus posiciones ante la inestabilidad, 
es la construcción social trabajador/jefe proveedor (Olivo, 2005). 

La inestabilidad laboral afecta al núcleo y existencia misma de la cons­
trucción social trabajador/jefe proveedor, la cual está muy difundida y sólida­
mente arraigada no solamente en México, sino en la sociedad contemporá­
nea. Tal construcción social está compuesta de una serie de pilares básicos 
que, en su conjunto, definen un "deber ser" que abarca las relaciones del tra­
bajador en el ámbito familiar y laboral, así como las articulaciones entre am-
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bos. Los pilares básicos de tal construcción social, que tienen en común el 
rasgo de verse amenazados por la inestabilidad laboral, son: 

1) El rol de jefe proveedor económico de familia de procreación o nuclear 
(constituida por el padre, la esposa y los hijos), asumido principalmente 
por un varón adulto. Los trabajadores en circunstancias de inestabilidad, 
sobre todo los pertenecientes a los sectores populares, corren el riesgo 
de ver deterioradas las bases para el ejercicio adecuado del rol de provee­
dor económico. Desde el momento en que los ingresos salariales (vía el 
trabajo industrial) tienen varias interrupciones y son insuficientes para 
cubrir las necesidades o exigencias de los diferentes miembros de la fa­
milia de procreación, el rol de jefe proveedor económico entra en cues-
tionamiento, reformulación e incluso disolución, al trasladar sus respon­
sabilidades a otros miembros de la familia de procreación. 

2) Las relaciones del trabajador con su familia de procreación. La inestabi­
lidad conlleva también la transformación de las relaciones entre el tra­
bajador y su familia de procreación o nuclear, desde el momento en que 
se alteran (también por la inestabilidad del jefe proveedor) los roles de 
esposa dedicada al hogar y de hijos con dedicación exclusiva al estudio. 
Los roles de estos familiares pueden verse afectados por dos vías: 

a) Por la vía de la deficiencia de los gastos del hogar. Cuando el salario 
del jefe proveedor económico de familia es deficiente o tiene múl­
tiples interrupciones, una de las principales alternativas que tiene el 
grupo doméstico es enviar integrantes al mercado laboral (García y 
Oliveira, 1998; Chant, 1991; Salles y Tuirán, 1999; Selby, 1990; 
González de la Rocha, 1988 y 1994), por lo que de tomarse dicha 
alternativa, el rol de ama de casa de la esposa/madre y/o el de hijos 
estudiantes se ven alterados, si no es que disueltos. 

b) Por la vía de la alteración de la organización de los tiempos para el 
ejercicio de los tres roles en el hogar (los roles de jefe proveedor, 
ama de casa y de hijos estudiantes) y, por ende, de la convivencia 
en la misma. Dicha alteración parte del hecho de que cuando se en­
cuentra desempleado, el inestable puede pasar más tiempo con su fa­
milia, de manera que interviene en las rutinas de su esposa e hijos y 
por ende, también en el ejercicio de los respectivos roles básicos de 
sus familiares. 

3) La residencia exclusiva del proveedor con su familia nuclear o de pro­
creación. La máxima popular de "el casado casa quiere", se refiere al 
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ideal de independencia de los hijos adultos respecto de sus padres u 
otros mayores pertenecientes a su familia de ascendencia (es decir, res­
pecto de quienes lo mantuvieron económica y emocionalmente durante 
su infancia y adolescencia). Cuando los ingresos salariales del trabaja­
dor son lo suficientemente altos y constantes como para posibilitar el 
pago de una casa habitación propia, así como para prescindir del apoyo 
económico de los padres, hermanos mayores o tutores, lo más normal y 
bien visto es que dicho trabajador se independice y resida exclusivamen­
te con su propia familia de procreación. Con la inestabilidad laboral, se 
dificulta considerablemente para los sectores populares tanto la adquisi­
ción de una casa habitación propia, como la independencia económica y 
emocional respecto de los padres o tutores, e incluso, se imposibilita. 

4) El flujo de ingreso salarial constante y ascendente, obtenido en empleos 
estables protegidos, destinado a los gastos para cubrir no sólo las nece­
sidades de los diferentes miembros de la familia nuclear, sino también 
para satisfacer sus expectativas de mayor integración a la sociedad de 
consumo, incluidas las del propio jefe proveedor. A su vez, el salario as­
cendente es garantizado por otro importante pilar amenazado por la ines­
tabilidad laboral. 

5) La existencia de ascensos salariales en las empresas al ocupar empleos 
protegidos. La posibilidad de subir escalafones o categorías al interior de 
las empresas se encuentra hoy en fuerte cuestionamiento, dada la tenden­
cia general en la industria hacia la horizontalización y flexibilización de 
los procesos productivos y las formas de organización del trabajo (De la 
Garza, 1993; Pries, 1995). La anulación de los escalafones trasciende el 
aspecto puramente económico, afectando al social y cultural, según se 
señala en el siguiente punto. 

6) La existencia de ascensos de categoría que implican determinadas cuo­
tas de reconocimiento social o status en el trabajo, formalmente otorga­
das por las empresas para los trabajadores que se encuentran en empleos 
protegidos. Hay ascensos de escalafón dentro de las empresas que tie­
nen una importancia especial, porque incrementan o inauguran: 

a) el hecho de que los trabajadores, al pasar a ser jefes, tengan a su 
cargo, a su vez, a varios otros trabajadores. 

b) el hecho de que al pasar a ocupar un posicionamiento clave para la 
producción u organización del trabajo en la empresa, el funcio­
namiento exitoso de la empresa, o sección de ésta, es atribuido a la 
habilidad (social y/o técnica) del trabajador que ocupa dicho pues­
to considerado clave. 
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7) El rol de trabajador, conformado por la aspiración de mejorar un status, 
el orgullo en el trabajo y el cultivo de las calificaciones. Los ascensos 
salariales, de reconocimientos sociales y de poder, no sólo pueden lo­
grarse a través de los escalafones en la organización burocrática de las 
empresas de corte fordista, sino también por medio del cultivo de la cali­
ficación, misma que puede hacer a un trabajador necesario para la empre­
sa dadas sus habilidades sociales y/o técnicas. Es propio de los procesos 
de reestructuración productiva, y más en general de la naturaleza de la 
empresa capitalista, el buscar constantemente expropiar al trabajador 
parte de su control sobre el proceso de trabajo, lo cual logra a través de 
descalificar o reformular las calificaciones con los cambios en los pro­
cesos productivos o en las formas de organización del trabajo (Braverman, 
1987). El trabajador inestable, ya sea que se desempeñe en un mismo o 
diferentes oficios al moverse por diversos empleos, se enfrenta constan- -
temente a una desvalorización de su trabajo, y por ende, de su salario y 
su reconocimiento social. Aunque la inestabilidad no necesariamente se 
encuentra reñida con el cultivo de las calificaciones, la obtención de un 
status y de un orgullo en el trabajo, en ciertas condiciones puede dificul­
tarlas o imposibilitarlas, lo que por supuesto, aleja al inestable de los 
posibles beneficios que pueden obtenerse a través de tales logros rela­
cionados con el ejercicio del rol de trabajador. 

8) Las relaciones sociales dentro de la fábrica. Por último, pero no por ello 
menos importante, el inestable puede también obtener ascensos salaria­
les, reconocimientos sociales y/o ciertas cuotas de poder, a través de las 
relaciones sociales específicas que construye con sus jefes y compañeros 
de trabajo. En efecto, las relaciones sociales con los mismos posibilitan 
una multiplicidad de vías para lograr obtener dichos beneficios.2 Pero ade­
más de lo anterior, las relaciones sociales brindan otro tipo de beneficio 
al trabajador, más intangible para el capital, pero más tangible para él 
mismo: el beneficio de sentirse integrado aunque sea de forma mínima, 
defectuosa o deficitaria, a un empleo y con ello también sentirse integra­
do (a través del salario obtenido en éste), a la sociedad de consumo. 

Es gracias a estos ocho pilares básicos, y más en general a la construcción 
social por ellos constituida, que los trabajadores, durante los años de desa­
rrollo industrializador en México, pudieron tener la expectativa (y parte de 

2 Por poner algunos ejemplos: la obediencia y lealtad a un superior, la pertenencia solida­
ria a un grupo dentro de la fábrica, las llegadas temprano a la fábrica, charlar poco con los 
compañeros de trabajo, etcétera. 
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ellos en efecto pudieron cumplirla), de que con la estabilidad en el trabajo y 
la consolidación de su familia de procreación, lograrían una mayor integra­
ción a la sociedad. 

Pero una vez que tal ideal se instaló sólidamente en los afanes de mejo­
ra de vida de los trabajadores de industria,3 con la crisis económica inaugura­
da a inicio de los años ochenta, la inestabilidad laboral vino a cuestionar y 
socavar, tanto en el discurso público, como en el sentido común y en los he­
chos, la primacía de la estabilidad laboral y del rol de jefe proveedor econó­
mico, como ejes centrales de la construcción social de la vida del trabajador. 

Si bien durante el desarrollo industrializador mexicano, las políticas e 
instituciones económicas y sociales lograron integrar a una fracción impor­
tante de la población urbana a la dinámica del desarrollo,4 en la actualidad 
asistimos a un relajamiento considerable de la influencia estructuradora de 
las instituciones5 sobre la biografía de los individuos. De tal manera que, al 
crecer el desempleo y la economía informal, las relaciones primarias, sobre 
todo las familiares y las del libre mercado, se revelan como las principales mo­
deladoras de las inserciones y salidas del empleo (Portes, 1997:253; Pries, 
2000). 

Tanto las exigencias surgidas de la creciente desigualdad social, como 
los cambios de las tendencias en las perspectivas sociológicas hacia enfoques 
más dinámicos de la estructura social, han terminado por favorecer la elabo­
ración de estudios con aproximaciones más históricas y localizadas sobre el 
fenómeno de la exclusión social. En este contexto, Rosanvallon (1995), ha 
propuesto redefínir el estudio de la exclusión social, sustituyendo como foco 
de atención a las clases estancas por el de los individuos en situación (Rosan­
vallon, 1995:209), donde el estudio de la exclusión como proceso de acumu­
lación biográfico de los individuos —ya no como clasificación de poblacio­
nes en categorías establecidas apriori—, toma en cuenta las posibles historias 
que conducen a la acumulación de desventajas y el papel de las propias ac­
ciones de los afectados en dicha historia de acumulación. 6 

3 Cumpliéndose este ideal en parte de dichos trabajadores de industria, pero en la mayo­
ría no. Asimismo, tal ideal se arraigó no sólo en los trabajadores de industria, sino muy proba­
blemente también en muchos otros trabajadores, principalmente urbanos. 

4 Cabe hacer notar, además, que tal fenómeno ha sido un rasgo característico de las socie­
dades contemporáneas, donde el Estado benefactor logró cierta presencia en la población. 

5 Instituciones como por ejemplo, la empresa fordista, la escuela homogenizadora y la 
iglesia disciplinante, entre otras. 

6 "Las nuevas políticas sociales que hacen uso de estos enfoques, apuntan más bien al in­
dividuo social. Se pone la mira en la incidencia social de los comportamientos individuales y 
no en la rectificación moral" (Rosanvallon, 1995:205-206). 
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Sin embargo, el estudio de la acumulación biográfica de las desventajas, 
implica también la consideración de cómo los individuos se resisten a la 
marginación, ya que los trabajadores perciben y actúan las exigencias de 
la inestabilidad laboral con la marca de sus propias formulaciones, mismas 
que también pueden tener cierta dosis de creatividad personal (Krischke, 
1989). 

Situaciones de aceptación y resistencia ante la inestabilidad laboral 

De la inestabilidad laboral, se originan diversos tipos de tensiones, problemá­
ticas y vulnerabilidades para el trabajador, debido a que a través de la inter­
mitencia y/o disminución de los ingresos salariales, las dificultades para elevar 
la calificación laboral, los cambios de compañeros de trabajo y las transfor- -
maciones en las relaciones familiares, la inestabilidad socava los ocho pila­
res básicos sobre los cuales se sostiene la construcción social trabajador/jefe 
proveedor. 

Tales problemáticas son manejadas con mayor o menor éxito por los 
trabajadores que las experimentan, y pueden estarse expresando a través de 
sus percepciones y acciones de tres maneras: 

a) la inestabilidad como una situación en la que hay adaptación plena o 
resignación; 

b) como una situación que debe ser rechazada y frente a la cual hay que 
luchar; 

c) como una oscilación o comportamiento ambiguo hacia las dos posicio­
nes anteriores. 

Es decir, entre los trabajadores existen los adaptados a la inestabilidad, 
los que la rechazan, y los que se han adaptado sólo "a medias". 

De cualquier manera, más allá de que la inestabilidad laboral socava la 
construcción social trabajador/jefe proveedor, dado que en la sociedad con­
temporánea, el trabajo representa un eje fundamental de inclusión social y 
económica, los trabajadores que aceptan la inestabilidad laboral, como quiera 
que sea, viven problemáticas y tensiones derivadas de dicha inestabilidad. 

A nivel micro, tales problemáticas y tensiones, así como las percepcio­
nes y acciones tendientes a resolverlas, nacen en momentos vitales.7 Un mo-

7 Cabe decir que el concepto de acontecimiento vital, se asemeja a la idea de transición 
(Turningpoint) que emplea la metodología de los cursos de vida. Aunque en el presente estu-
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mentó o acontecimiento vital es una experiencia significativa surgida en un 
contexto histórico social, que es capaz de adquirir independencia de la con­
ciencia que entonces la acompañó (Dilthey, 1986:12). A lo largo de su vida, 
los trabajadores experimentan diversos acontecimientos vitales a partir de los 
cuales se estructuran tanto las problemáticas de la inestabilidad laboral, como 
las percepciones y acciones dirigidas a solucionarlas. 

Por su parte, a nivel macro, en el contexto actual de crisis del Estado de 
Bienestar, las insuficiencias del neoliberalismo y la existencia de una gran di­
versidad de formas empresariales de aplicar la flexibilidad, es decir, las de­
finiciones de lo que es la inestabilidad laboral, se encuentran en un proceso 
de negociación constante. Ya sea en el campo académico, el político-estatal, 
el empresarial o el de los trabajadores mismos que viven la inestabilidad, en 
todos ellos predominan dos posiciones extremas con respecto a la inestabili­
dad laboral. 

Una de ellas, que podríamos llamar la posición optimista, encuentra que 
la experiencia de frecuentes cambios en el trabajo incrementa la autoconfianza 
y reduce las preocupaciones afectivas con la conciencia de la seguridad. Los 
amigos y los parientes son recursos para que el inestable pueda sobrevivir 
con poco dinero, expanden sus lazos comunicativos y sus contactos con re­
des sociales, a fin de tener acceso a recursos "comunales" (Horning y Gerhard, 
1995; Berry y Sabot, 1984; Silva, 2000:221). 

La otra posición, más pesimista, apunta que la inestabilidad laboral fa­
vorece un relajamiento al ámbito privado, conflictos familiares, prácticas 
autopunitivas, desesperación, etcétera, (Linhart, 1988; Gattino, 1987; Barling, 
1990). 

Cuando distintos actores de la sociedad han externado afirmaciones acer­
ca de la inestabilidad laboral, es muy frecuente que caigan en los extremos 
del pesimismo o del optimismo. En este último extremo, se instala en nuestra 
sociedad un optimismo de la inestabilidad, en donde se cree que se puede 
vivir cómodamente en ella sin grandes repercusiones, o con una supuesta 
capacidad de ser impermeable a sus consecuencias negativas, lo que es re­
lativamente cierto en sectores medios y altos, pero para el caso de los secto­
res populares, son verdaderamente excepcionales los casos en que se ve a la 
inestabilidad con optimismo, y cuando llega a suceder, existe la fuerte presen­
cia de una visión sesgada de la realidad, además de una fuerte desintegración 
social del trabajador con respecto a su familia y una incapacidad esencial del 

dio no se aborda el análisis de los cursos de vida en la óptica de dicha corriente, sino más bien 
se enfatiza la interpretación y reconstrucción de los acontecimientos vitales ocurridos a través 
de la historia laboral. 
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mismo para establecer vínculos sociales fuertes con compañeros de trabajo o 
vecinos.8 

La manera como se justifica la aceptación de la inestabilidad laboral, por 
parte de los mismos individuos que la viven, no ocurre en el vacío ni a partir 
del puro ingenio individual, pues ciertas percepciones tienen un poder de ador­
mecimiento (de las tensiones), precisamente porque tienen propiedades 
adormecedoras en determinada circunstancia histórica y social. 

Con el crecimiento de la inestabilidad laboral, han nacido nuevas for­
mas de justificarla, inclusive, por parte de los propios individuos que la pa­
decen, ello en un contexto de auge de las políticas y doctrinas neoliberales, 
donde los valores de la libertad y el individualismo a ultranza pretenden 
imponerse gradualmente. 

Las formas de aceptación y justificación de la inestabilidad más estre­
chamente relacionadas con una concepción de la libertad, donde el indivi- " 
dualismo9 es el valor predominante, contribuyen a producir prácticas que 
refuerzan la propia inestabilidad que se transforma en un modo de vida. 

Tal concepción se expresaría en la renuncia a determinados roles defini­
dos en el trabajo y en la familia, y en el acomodamiento a las situaciones de­
rivadas de la inestabilidad laboral, en aras de una falsa libertad que redunda, 
en términos de la familia, en irresponsabilidades (el hombre desobligado) y, en 
términos del trabajo, en el falso supuesto de que desplazarse libremente por 
los empleos que se quiera y durar en ellos el tiempo que se desee forma parte 
de la libertad. 

De esta manera, el individualismo de los trabajadores en el mercado de 
trabajo se expresaría como un envilecimiento de los lazos sociales en el tra­
bajo y en la familia, así como una renuencia a consolidarlos (o sea, como el 
rechazo a la asunción de roles en estos dos ámbitos) y una inclinación a 
desplazarse libremente entre varios empleos. En efecto, contra una idea de la 
libertad que hace abstracción de las múltiples opciones de empleo posibles 
de elegir, a partir de una visión sociológica se puede sostener que las percep­
ciones socialmente formadas y las circunstancias concretas en que se presen-

8 Tal extremo, constituye un importante referente a partir del cual entender a los demás 
casos en donde la ideología de la inestabilidad optimista es menos acentuada y hasta inexisten­
te (Olivo, 2005). 

9 E l individualismo —a diferencia de la individualidad— se refiere al relajamiento del la­
zo social comunitario y la primacía del interés privado, el cual puede devenir fácilmente en el 
vicio del egoísmo (Tocqueville, 2001). En este sentido, la sociedad de mercado, específicamen­
te el mercado laboral, constituye una fuente que históricamente ha alimentado el individualis­
mo. A su vez la individualidad (Heller, 1991) implica un estilo de construcción de la persona 
que no conduce a la primacía del interés privado y del egoísmo. 
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ta la inestabilidad, condicionan significativamente las acciones en el merca­
do de trabajo, que no se realizan sino en una libertad siempre parcialmente 
condicionada, pero también parcialmente controlable. 

Más allá del caso de los trabajadores mexicanos, los problemas de adap­
tación a la inestabilidad tienen plena actualidad hoy, a inicios del siglo xxi, en 
diversos contextos. Simultáneo a la reestructuración económica y productiva, 
se ha dado un viraje a nivel del discurso público, desde el momento en que el 
tema de la disminución de las desigualdades ha sido sustituido por el de la 
incertidumbre(Castel, 1997;Beck, 1998;Marris, 1996). En particular, la ines­
tabilidad en el empleo surge hoy como uno de los más importantes aspectos 
de la incertidumbre. Y si bien la connotación que se le da es diferente en Eu­
ropa que en América Latina, la tarea de clarificar las consecuencias, expre­
siones y mecanismos de este cambio es igualmente imperiosa aquí que allá. 

Detrás de las rupturas en las imágenes de movilidad ascendente de los 
asalariados, se encuentra una serie de dislocamientos sociales y tensiones ex­
perimentadas por los trabajadores. Con la difusión de la flexibilidad laboral y 
los cambios en la familia, los roles en el trabajo y en la familia se hacen más 
cambiantes e indefinidos, razón por la cual los inestables se ven enfrentados 
a una tarea de constante construcción/destrucción activa de dichos roles. 

Evidentemente, con la inestabilidad laboral, la forma en que la integra­
ción de los individuos a la sociedad ha de llevarse a cabo, es replanteada, si 
no es que atacada para hacerla desaparecer como opción posible. Así, en la 
perspectiva de una integración del trabajador a la sociedad vía el mercado de 
trabajo, la inestabilidad laboral se entiende como una serie de actos de com­
pra/venta y separaciones de empleo realizadas según el libre arbitrio de los 
trabajadores o los empleadores, actos en los que tiende a ignorarse el desequi­
librio estructural subyacente a la relación capital y trabajo, así como se igno­
ra también el hecho de que en países como México, el interés del trabajador 
está estrechamente unido al interés de su familia nuclear. 

En especial, la solidaridad ínsita en las familias extensas, así como la 
habilidad para ingresar, permanecer y resistir a través de las renuncias de 
empleos, constituyen formidables recursos con que los trabajadores cuentan 
para, al tiempo de poder soportar la inestabilidad, ir acumulando aprendiza­
jes de resistencia a la misma. 

En la perspectiva de una integración del trabajador a la sociedad a tra­
vés de la construcción social trabajador/jefe proveedor, la inestabilidad labo­
ral es exactamente lo contrario a una integración a la sociedad; es una forma 
de marginar o excluir al trabajador que la padece, de los beneficios socioeco­
nómicos que el núcleo más próspero de ésta produce. Así, para los trabaja­
dores inestables de industria de los sectores urbano populares, cada acto de 
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compra/venta y separación de empleo, es reflejo de una lucha por reposicio-
narse a sí mismo y a su familia, en una serie de arreglos sociales familia/tra­
bajo que posibiliten la consolidación económica y social deseada en la lógi­
ca de la construcción social trabajador/jefe proveedor. 

A modo de conclusión 

Contrariamente a lo que afirman las posiciones optimistas de la inestabilidad 
laboral, que ensalzan el individualismo y la libertad en el mercado de trabajo, pa­
ra los obreros de industria de los sectores urbano populares, la inestabilidad 
significa, predominantemente, una situación de vulnerabilidad en que la cons­
trucción social trabajador/jefe proveedor se desdibuja, de manera que el ines­
table corre el riesgo no sólo de una desafinación con respecto a la sociedad -
(Castel, 1997), sino también de un envilecimiento de sus relaciones primarias 
(Maturana, 2002) en la familia y en el trabajo, lo cual ocurre de manera más no­
table cuando la inestabilidad se llega a aceptar como modo de vida. 

Por su parte, las posiciones pesimistas de la inestabilidad laboral, que 
enfatizan los aspectos estructurales y restrictivos de la inestabilidad, elimi­
nan de su panorama a la vivencia de los momentos vitales como algo siempre 
inherente a todos los seres humanos, olvidando con ello, la capacidad que 
los inestables tienen en todo momento de dotar de sentido a su vida familiar 
y laboral, e inclusive, de la potencialidad ínsita en las pocas pero valiosas 
oportunidades para recrear de nuevas maneras sus relaciones sociales en la 
familia y el trabajo, a manera de no sólo flexibilizar los ideales propios de 
la construcción social trabajador/jefe proveedor, sino también de encontrar y 
establecer alternativas a la misma. 

Desde un punto de vista más equilibrado, el enaltecimiento del indivi­
dualismo y la libertad abstractos, resultan ser una acción caprichosa, vacía y 
sin viabilidad que tiende, en términos de Heller, a hinchar la particularidad 
(1991:35). 

En cambio, con mucho mayor futuro, se presenta la capacidad para ha­
cer soportable la inestabilidad laboral a partir de los recursos sociomateriales 
disponibles, para que desde dicha posición, lejos de que se persiga la acepta­
ción, adaptación o conformidad con la situación de desventaja social, se acu­
mulen en calidad de mientras tanto, aprendizajes de resistencias que permi­
tan ganar tiempo y capacidad para encontrar soluciones más plenas a las 
problemáticas derivadas de la inestabilidad laboral. 

Recibido y revisado: septiembre, 2005 
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